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No es el Da1ío que venera en prosa y verso a los 
Magos de Oriente ("Los Tres Reyes Magos", "Las Tres Rei­
nas Magas", etc.), ni el galante pintor de ''testas corona­
das", adicto a la Monarquía por razones de estética (Don 
Carlos de Borbón, Don Pedro del Brasil, la Regente María 
Cristina, Amelía de Portugal, Osear de Sueoia y de No· 
ruega, Victoria Eugenia y Alfonso XIII, el joven); sino el 
Rubén Darío completo, maduro, que descubre la América 
desde Europa, a nuestra América, "tierra de poetas y ge• 
nerales", y, entre los últimos, al General Bernardo Reyes, 

cuando los Reyes van al dorado exilio de París, "Les Roil 
on exil", como el título de Daudet (noviembre de 1909· 
ab•il de 1911). 

"He tenido la honra de ser amigo personal y de fre­
cuentar las relaciones del General Reyes, durante su per· 
manencia en una villa de Neully, en los alrdedores de 
París -escribe Darlo en "La Naci6n" de Buenos Aires, 13 
de abril de 1913-. Fuí presentado a él por el General 
Zelaya y encontré en él un soldado leal, un hombre sen· 
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t..illo ti pe~ar dé ~u anogtwJe aspedo militar, .dicion.ado o1 

l<~s letras y auitu, él también, de varias obras, espíritu ge~ 
neroso y am.::tnte de su patria~~. Z:elaya, el expresideute 
nicaragüense, pasaba también por esos días su exilio e11 
t;uropa, y en su epistolario con Da río, que se ha conservado 
nwy fragmentariamente, em:ontramos, e11 efecto, referen~ 
das con!itantes a_l General Rayes. El generalato y léis cir~ 
wnstandas políticas ,parecidas unían a Reyes y lehtya; 
el paisana¡e, a lelaya y Darío 

Las fiestas del Centenario de la Independencia de 
México y la malhadada representación diplomática que 
Darío l:uvo en ellas, ofrecen la oportunidad de estrechar 
las relaciones del poeta nicaragüense y el general mexka~ 
no. El 19 de julio de 1910, Zelaya desde Bruselas es· 
eribía a Darío: "Le felidtó por la designación que el 
Gobiet no de nuestro país ha hecho en usted para que le 
represente en el Centenatio de México. ¡Ojalá todos los 
acuerdos del doctor (José) Madri:z, tuvieran el mismo 
acierto que el presente!11 ''{Epistolario11

, Madrid, 19261 p. 
197) Justo un mes después, Darío apunta en su Diario: 
"Viemes 19 de agosto de 1910. Acomt>añado del doctor 
(Luis H.) Debayle visito al General Bernardo Reyes, despi· 
diéndome para Méxi(o, Después pasamos a saludar ~1 
señor (Crisanto) Medina en la Legación". "(El archivo de 
ll.ubén Darío", Buenos Aires, 1943, p. 387). 

Las peripecias del viaje a México y del fracaso de la 
misi6n del diplomático~poeta están narrados puntualmeng 
te en el Cap. LXV de "La vida de ll.ubén Darío escrita por 
él mismo" (1915), en el Dial'io que Darío llevó po1 esos 
días (10 de agosto al 11 de septiembre de 1910) y en "Ru­
bén Darío en México", de Alfonso Reyes "(Los dos cami .. 
110S

11
, 4~ serie de 11Sim.r:»atías y diferencias11

, Madrid1 1923; 
"Obras completas", IV, pp. 301-315). El final de ese e•· 
pflulo autobiográfico, que Alfonso Reyes trascribe íntegra· 
mtmte, incluye el nombre del General entre la nómina de 
amigos generasos que ayudaran al poeta a salir de aquel 
p11ua: 11 

• gracias al apoyo pecuniario del diputado mexi .. 
<:~no Pliego, del ingeniero Enriqu~ fernández, y, sobre 
todo, a mi's cordiales amigos Fontoura Xavier, Ministro del 
Brasil (en la Habana), y General Bernardo Reyes, que me 
envió por ct~ble, de París, un giro suficiente". Tal parece 
que los últimos fueron los primeros en la gratitud de Da· 
río, y el General, el más eficaz en el auxilio. 

Posteriol'mente, la simrJatía ton que Darío vio la ae~ 
tividad política del General en 1911 sólo podemos 
infet irla por epistolario con el General Zelaya y cc>rrobo· 
rarla por una carla del ,propio Darlo al General Reyes, 
eucmdo éste, ya en México,. estaba en plena campaña. En 
febrero de 1911 Zelaya vive en Bruselas, 48 Square Marie 
Louise; Darío en París, 4 rue Herschel; el General Reyes 
ha abandonado misteriosamente su villa de Neully. Los 
amigos nicaragünses se inquietan. Intercambian infor .. 
maciones y presentimientos. Lástima que únicamente su 
hayan conservado las carlas de Zelaya a Darío sobre este 
asunto; pero ellas solas dan idea de la preocupación cons· 
!ante de los corresponsales. 

Dorio, el 6 de febrero, debió poner al corriente o 
Zelaya, adjuntándole recortes periodísticos sobre el caso. 
Zolaya inmediatamente, 7 de febrero: "He retirado de 

su ápradable de ayer ltrs recortes cle les periódicos mexi~ 
canos He seguido con interés el curso ·de la guerra 
civil de México Mucho valor le doy a la desapari­
ción del Gen~ral Reyes. Conviene que usted, de una 
manera discreta y hábil1 averigüe su paradero'' "(Epistola~ 
rio", p 202). Zelaya vuelve a la carga el 15 de febrem: 
11Le iigradecet·é me tenga al tanto de lo que sepa de Niy 
earagua y del :paradero de nUestro amigo el General 
Reyes "(Archivo", p. 177) Al fin Zelaya ha tenido lloti­
das por propia cuenta y se apl'esura a comunicarlas a 
Darío el 20 de febreto: "Cavestany me dice que ya apa .. 
reció el General Reyes, y que le ha aulorizado para con~ 
tradecir las 11gaeetill01s" publicadas maliciosamente eot~tra 
él" "(Epistolorio, p. 205). 

En el mes de tnarzo el General fue llamado a Méxi~ 
eo. A su paso pui La Habat1a, en mayo, se le ordenó 
detenerse allí. Al fin se le permite ingresar al flttfs, 9 
de junio. El 12 ,publica el manifiesto en que refiere ha­
ber pedido a Díaz 11facultades para hacer com:eshmes a 
la Revolución que, según mi juicio, había tenido razón 
de ser" (Alfonso lteyes, "Parentalia11

, México, Te:r:ontle1 

1958, pp. 182·183). Entrevistas y ofrecimientos políticos. 
Aceptae:iones y rechazos. Retiro del Eiército y campaña 
candidatura!. Daría ha seguido, desde París, las peripe­
cias de la lucha, y liUil recibe correspondencia y recortes 
de prensa del propio General Reyes, como se sabe por una 
respuesta de Darío, del 3 julio de 1911: 

Mi muy distinguido General y amigo: 

Muy oportunamente me han llegado, con sus 
amables le1ras1 los recortes relativos a su actitud y 
rumbos políticos, pues .preparaba, para la publicación 
que cliri¡o 11(Mmtdial Magazine)11

, un traba¡o sobre la 
situación mexicana. Como usted debe saberlo, ha 
tenido (usted) aquí una excelente prense, comenzar~ .. 
do con el serio y autorizado 11Temps", en el eu&tl diario 
se ha hablado de usted eu términos justamente elo~ 
giosos. Los documentos impresos, que usted ha 
tenido la bondad de enviarme, son la confirmación 
de lo que el eable comunicara • su debido tiempo. 
La noble y alta resolución de usted no hará, según 
general opini6n, sino aumentar el p¡·estigio y las 
simpatías de que usted goza en su país. El pueblo 
todo verá, claramente, que las principales aS!pirado~ 
nes de usted son la grandeza y la felioidad de la pa. 
tria, en la paz, en el trabajo y la respetabilidad de 
ello, bien cimentada. 

Es inútil decirle que estoy en abst>luh> • sus 61, 
denes y que llevaré a efecto, en seguida, cualquier 
indicación suya. Yo sigo, con mi labor de siempre 
en "La Nación11

, en Buenos Aires. Y hoy tengo esta 
gran revista 11Mundia111

, cuyos primeros números ha .. 
brá usted recibido. No deseo sino, pues, demostrar 
a usted1 en todas partes, mi amistad y mi reeonocia 
miento por su probada amistad, así como mi admira­
ción y simpatía. 

Quedo, .:on toda considerad6n1 amigo afedísi .. 
mo y •.•. 

RUBI!N DARlO. 
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No sabemos si el General llegó a contestar la carla 
de Darío; es posible que desistiera de hacerlo, al desistir 
también de la lucha civil y emprender el movimiento ar· 
mado. El 28 de septiembre se embarcó en Veracruz, 
rumbo a los Estado• Unidos. Por entonces enviaría Al· 
fonso Reyes su primer libro al poeta: "Cuestiones estéti· 
c~s". Daría le acusó r~cibo con "palabras generosas" y 
le solicitó colaboración en verso para el No. de Navidad 
de "Mundial". Alfonso Reyes, en carla del 19 de noviem· 
bre, daba las gracias y le adiuntaba una 11Lamentación de 
Navidad" "(Obras completas", X, pp. 57·59), que no llegó 
a tiempo par~ su impresión y que Darío guardó con cui· 
dado para el N~p. de diciembre de 1912. En la carta de 
Alfonso Reyes hay que señalar este párrafo, primera au· 
tcabiografía y muy prematura autocrítica: 

Respecto a los datos bibliográficos que me pide, 
casi nada puedo decirle Usted sabe quiénes son mis pa· 
dres. Tengo veintidós años; nací en Monterrey (Estado 
de Nuevo León, México}, siendo allí mi padre goJ>ernador. 
Estudio ¡urisprudencia a pesar mio, y por puro temor de 
lanzarme a la vida sin profesión, lo que me la promete· 
ría un tanto aventurada y azarosa. Y soy hombre que 
gusta de la esla!>ilidad material; del reposo necesario pa·· 
ra leer y escribir. No he publicado más que las "Cuestio, 
nes estéticas", que usted conoce, por mucho qué mi 
primera dedicación fueron los versos. Sé que en "nuesn 
tra América', hay riesgo en publicar prosa antes que verso, 
pues la mayoría de los ,poetas se refugian, tras ~e este ac .. 
cidente insignificante, para declarar que no es uno tem­
peramental.,ente poeta. Sin embargo, he preferido 
hacrelo asít por el sertcillo motivo de que sent( mi prosa 
más madura ya que mi verso. Yo no tengo la culpa dn 
mis naturales rit.,os de desarrollo, ni pretendo dar a estos 
fenómenos más importancia de la que tienen. Respecto 
a si soy o no soy poeta, temperamentalmente, me parece 
que aún es prematuro que yo mismo pueda decirlo. 

Todo el año de 1911 estuvo Daría pendiente de las 
noticias de México y, en especial, d.e las de su amigo el 
General. E~ carla a Federico Gamboa, de 7 de mayo do 
1911, escribe: 11EI General Reyes estuvo a verme {segura­
mente, a despedirse), pero no pudo. ¿Sabe usted algo 
decisivo de por allá? Como el asunto mexicano me inte ... 
resa de gran manera, pedí a Nervo (Amado) algo sobre lo 
que pasa, naturalmente fuera de sus condiciones diplomá .. 
ticas,; "(Epistolario", p. 143). En ofra carta, a Juan B. 
Delgado, de 27 de julio, declara: "He seguido los acon· 
tecimientos políticos en México. La actitud de un tan 
granf/e y prestigioso hombre, como es el General Reyes, 
ha sido digna de su firme y noble carácter. ¿Cuál será 
el r11mbo del país después de las elecciones?". El 13 de 
diciembre el General cruzó el Río Bravo y el 25 fue hecho 
prisionero en Linares. Darío y Zelaya seguían intercam .. 
biando noticias y opiniones. Escribe Zelaya: "Mucho he 
setÍtido la 1prisión del General Reyes. Según mis noticias, 
po:;.rece que él se había internado en territorio americano 
después de haber sido derrotado, por lo cual fue hecho 
prisionero PC?r los norteamericanos. En cambio, de la 
noticia que usted m~¡ da parece deducirse que aún no ha· 

bía tenido lugar ningún combate" "(Archivo", p. 180). 
Darío estaba en lo cierto. 

Desde Parls, marzo de 1913, envió Darío a "La Na­
ción', de Buenos Aires, el articulo que aquí publicamos, 
desconocido hasta hoy para los lectores de sus "Obras 
completas". Alfonso Reyes lo conservaba en su Archivo 
y se había referido a él con motivo del cincuentenario de 
los ,Cantos de Vida y E'speranz-a11

: 

Mi padre conoció personalmente a Rubén Darío 
en Parfs, por 1911. Este lo menciona con gratitud 
en su libro autobiográfico y, cuando mi padre muri6, 
en 1913, le consagró una expresiva página, compa· 
rándolo con los capitanes romanos de Shakespeare. 

~n la "Oración del 9 de febrero" (publicada póstuma· 
mente en el número inicial de este Suplemento, 21 de 
febrero de 1961), Alfonso Reyes liga los recuerdos de su 
padre con los de su iniciación literaria y la lectura de los 
11Cantos de Vida y Esperanza11

: 

Por cierto que hasta m; ~unosidad literaria en­
contraba pasto en la compañía de mi padre. El vivía 
en Monterrey, ciudad de provincia. Yo vivía en 
México, la capital. El me llevaba más de cuarenta 
años, y se había formado en el romanticismo tardío 
di' nuestra América. El era soldado y gobernante. 
Yo iba para literato. Nada de eso obstaba. Mien· 
tras en México mis hermanos mayores, universitarios 
criados en una atm6sfera intelectual, sentían venir 
cOn recelo las novedades de la poesía, yo, de vaca~ 
ciones en Monterrey, me encontraba a mi 1padre 
leyendo con entusiasmo los "Cantos de Vida y Espe­
ranza", de Rubén Darío, que acababan de aparecer. 

Las págh1as de "Oración del 9 de febrero11 fueron 
escritas en 1930. Un cuarto siglo después, Alfonso Re· 
yes, con motivo de los 50 años de la aparición de los: 
"Cantos", dirigió a Alfredo Cardona Peña 110tra salva de 
recuerdos,: 

El libro evoca para mí uno de los recuerdos más 
gratos. Por entonces yo estudiaba en la Preparato• 
ria de México y vivía al lado de mi hermano Rodol­
fo. Aún no leía esta obra de Darío ni tenía noticia 
de su aparición. Fuí de vacaciones a Monterrey .. 
He aquí que mi padre me recibe recitando de memo­
ria la "Salutación del optimista" y "Yo soy aquel que 
ayer no más decía". . Aunque siempre me había 
yo sentido cerca de mi padre, en muchas de mis afi· 
ciones, no esperaba yo estar tan cerca. ¡Y mi padre 
no era "intelectual'~, ni pretendía estar al tanto de 
las modas! Le guiaba su genio y su instinto. Aón 
conservo, el e¡emplar d~ los "Cantos" que de él he-­
redé. 
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